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UNO PARA TODOS TODOS PARA UNO 

Señores D . Carlos Mazón, don 

Isidoro Reverte, D.José María Gar

cía, D . Enrique Levasseur, D. Die 

g o Maitínez Carrillo, D . Miguel 

Abellán Pinar,. D . Sebastián S e -

rráhtrría',. D . Manuel Campoy,. don 

Francisco Carrasco-Sáncbez y. don 

Juan J. Lillo. 

Muy respetables y distinguidos 

señores nuestros: Por lo que uste

des son, por lo que ustedes valen y 

representan ó han representado en 

los organismos políticos de Lorca, 

e l director y los redactores de EL 

OBRERO tienen el honor de dirigirse 

á ustedes y pedirlesencareeidamen-

te la lectura y la contestación de 

esta cart^. 

Estamos hartos de gritar á sor

dos, estamos fatigados de aizar la

mentos que se pierden eu un vacío 

implacable: estamos ya rendidos de 

pedir justicia,, de reclamar morali

dad extricta, de exigir administra

ción pública honrada. Y como no 

es nuestro proprósito llenar el 

espacio de sonoridades fugaces,, ni 

sentar plaza de- gárrulos habi

tuales de la palabra ó de la pluma, 

queremos enderezar hacia más po

sitivo norte la ruta de nuestra acti

vidad, cambiando en un obrar v i 

goroso los menospreciados razona

mientos que hemos empleado hasta 

el día. 

La justicia no Implora: exige;: la 

razón no mendiga: fuerza. Y eso 

pedimos ya: que lajusticia y la ra

zón fuercen y exijan;, que el des

enfreno administrativo tenga e n los 

espíritus justos, en las- voluntades 

independientes, un dique de con

tención donde se rompa y se des

truya; que juntado.s e n formidable 

haz todos los enemigos del des

orden,, de la corruptela y de las 

tropelías al uso, d igan con seque

dad, con energía,, con ánimo re

suelto y valiente á los administra

dores de ayer y de l>oy: «esta in

moralidad no puede continuar, y 

no continuará». 

Con verdadera- repugnancia, su

friendo hedores de corrupción, ve

nimos semanalmente en este m o 

desto periódico rasgando con el 

bisturí y astillando con el escalpelo 

el organismo administrativo muni

cipal de nuestro pueblo, cuerpo po

drido en el que no hay ni hueso en

tero, ni viscera SANA, ni músculo 

completo. De los dos aspectos que 

toda administración tiene, el recau

datorio y el distributivo, no sabe

mos cuál se halla aquí en mayor 

ruina moraL En Consumos hay dos 

tamices: uno de tela apretada y 

fuerte para los enemigos y para el 

pueblo 3nóni™o;. otro agujereado 

para los correligionarios y afines 

benévolos. Se veja al pobre con in

terminables extralimitaciones lega

les, mientras es público y notorio 

que están creándose ó- apuntalán

dose £ortu>nas al amparo del fraude. 

; El ingreso que á diario-se anota en 

Contaduría es escandaloso por lo 

exiguo. De los pagos no se diga, 

'• porque todo está en deuda.. Desde 

el barrendero y el guardia y el se

reno,, hasta el maestro y el médico 

y el asilo y la farmacia y el cate

drático y el oficial y el secretario, 

nadie, cobra,, sino en porciones ul

tra-homeopáticas. Y así ni el ba

rrendero-limpia-, ni el guardia cela, 

ni elsereno' vigila,, ni el maestro 

educp,. NTI el médico-visita, ni el asi

lo ampara,^ ni el farmacéutico des

pacha, ni el Gate<lrático instruye, ni 

el oficinista trabaja, fuera de los es

casos mártires-del deber ó héroes 

de la buena voluntad. No sabemos 

ya qué mayor desidia,, q.ué mayor 

corruptela, qué más grandes vejá

menes sufriríamos los adraini?tra-

dos, si en vez de estar un poco más 

arriba estuviéranios un poco más 

abajo del Estrecho de Gibraltar. Se 

nos trata, no como á pueblo culto 

y europeo, sino como á poblado^ su

miso de la Guinea ó del Mogreb. 1 

Porque á la administración dila-í 

pidadora y funesta se acompañanl 

menguados y bajos procederes. Esi 

en vano que la prensa recoja e l 

clamor público: á la prensa se la,i 

contesta con un gesto de truhán ó¡ 

una frase de cínico. Es en vano quej 

algún concejal apunte deformida

des y exija obligaciones: á los con-J" 

cejale.s solitarios se los menospreciai 

con petulante altanería. Es en vand 

que el Cabildo tome acuerdos so

lemnes, como el de la publicación 

de las listas de Consumos: los acuer

dos capitulares no mueven la vara 

regidora. Es en vano que la Ley 

Municipal imponga deberes, como 

él de la exhibición de las cuentas 

triinestrales: bajo la monterilla pre

sidencial no anidan leyes. Y de es

te niodo, la opinión, la prensa, los 

concejalf-s, el Municipio y la Ley, 

no son nada, absolutamente nada, 

ante el arbitrio despótico é impuro 

de cualquier mandarín de último 

cuño. 

¿De dónde ha de venir el reme-

dioi* El partido conservador, como 

e l cosechero del cuento sus vinos, 

guarda su mayoría para mejor oca

sión. El partido conservador ha 

tendido su amplio manto para cu

brir con él todas las ¡niq,uidades 

que nosotros hemos venido descu

briendo. Vive con la situación en 

un delicioso juego de compadres. Y 

ni siquiera se excusa. N i siqpie-

ra tiene u n pretexto, ya- que no 

una razón, que dar al pueblo^ 

Contra estos dos partidos quere

mos protestar y queremos que toda 

conciencia recta proteste ostensible

mente. Hagamos un acto serio, 

enérgico,, varonil, que tronche, ó 

que sacuda por lo menos, á esas 

dos plantas odiosas que arraigan 

en nuestro abandono y que n o tie

nen más fuerza qus la que le.s pres

ta nuestra pasividad. No se trata de 

levantar quimeras, ni pretendemos 

encfiíüder escaramuzas. Trátase solo 

d e dar unidad y forma y trascen

dencia á una idea-de todos los ce

rebros, á un sentimiento de todos 

l o s corazones lorquinos. ¡Exijamos, 

p o r lo menos, una administración 

masculina! 

Nos permitimos formular á uste

des el siguiente interrogatorio: 

¿Cuéf es su juicio de la adminis

tración liberal en Lorca.? 

¿Qué opinan sobre la actitud de 

la mayoría conservadora? 

¿Creen ustedes qué ha llegado el 

C c i s o de hacer una protesta colectic-

vá, por medro de una manifesta

ción,. 6 un meeiing, ó una exposi

ción suscripta por CUQR'IOS lorqui

nos quieran fi-rmarla y dirigida al 

> 
Municipio, ó al Gobernador, ó al (-̂  

Ministro de la^Gobernación? 

¿Nos prestarían ustedes su con- 2 l 

curso paca Gualq.iuiera de estos ac- CL 
tos? 

Tenemos la seguridad de reci

bir sus respectivas contestaciones 

con tiempo suficiente para insertar

las en nuestro ntiniero pr-óximo. 

Les besa las-manos,. 

LA R E n A C G i ( ' ) N . 

„ E L J U E m . 

O), 

O 

un (UN CONSE.JO), 

Es inútil toda.campaña.contra-esta- ^ 

llaga social. Mientras las.autorid«ides-á. 
quienes cabe el derecho y tienen. obb-

gacióu.sagi'ada de perseguir el juego ^ 

no lo corteu 'Sin.esperar agenas . y. ofi- • 

cióles• excitaciones,, seguirá arrojando 

la suerte o las m«las. artes-víctimas-y, [i. ] 

máb víütimas al precipicio. 

La denuncia.del periódico no tiene - (T̂  

hoy más^efecto, á lo sumo,- que prevé- ^ 

n i r á. los explotadores del vicio para. J3 

que al llegar la visita ó reconocimiento 

de las autoridades resulte-la, sala de U -* 

juego oonvertida eu un salón de inooeu- fi^ • 

tes pasatiempos.. ^ 

Bastó^que-un gobernador, el señor r-h 

Moral,,se propusiera- que uo se jugara ^ 

en la provincia-de Murcia,. para.cortar; ^ 

el juego dé raíz,, tambaleándose l o s 

Centros de i'eereo que tienen- como 

principal sostén.el juego. Así desearía

mos que procediesen, todos los gober-

aadores,jueees, oficiales déla. Guardia. Q 

civil y alcaldes: una vueltecita de vez, H>|-J-

e u cuando sin que fueran esperados; un, 

copo edifioaute y u n cierre, si cabe, á p 1 \ 

ios Centros dondó tirando > de la oreja á O. 

Jorge, so despluma al prójimo dejando- ^ 

sin pan á.iuíobces criaturas. Háganlo • 

así las mencionadas autoridades, cum

pliendo, a l par que un.deber.de su car

go, u n deber d e conciencia; no preten

dan que los que odiamos e l vicio, por 

las víctimas que causa, nos constituya

mos en delatores que, en caso de ser 

atendido8,pudiéramos resultar también 

víctimas porque es harto sabido que 

como el'oficio produce, hay los espías 

•necesarios para avisar la proximidad 

: del peligro y más si éste se presenta e n 

forma ostensible. El gobernador señor 

Moral cortó el juego en la provincia 

eon solo poner an poco de voluntad y 

empezando por los^roriíos quo siempre 

es un ejemplo para los pequeños ¿no 

tendrá aquí imitadores el Sr. Moral? 


